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MENOS FILTROS,
MÁS CUIDADOS

Willakuna

Ariana 
Campero 
Nava * El uso de filtros en las fotografías para ho-

mogeneizar nuestro color nos hace prestar 
atención sobre nuestra piel, pero de manera 

errónea. También se ha confundido el cuidado 
de la piel con terapias puramente estéticas, u 
otros en su mundo patriarcal piensan que el cui-
dado de la piel “es cosa de mujeres”.

Debemos concebir el cuidado de la piel como 
algo necesario, al fin y al cabo la piel es el órgano 
más extenso de nuestro cuerpo, que nos protege 
y participa en la termorregulación, está encargado 
de la síntesis de vitamina D, tiene función senso-
rial e inmunológica, entre otras propiedades.

Nuestra piel está expuesta permanentemente a 
los rayos ultravioleta (RUV) del sol, a las luces 
que emiten las lámparas y pantallas, químicos 
u otros agentes nocivos de índole ocupacional, 
etcétera. Por eso expondré brevemente los efec-
tos perjudiciales de la exposición crónica a las 
radiaciones ultravioleta:

1.	 Fotocarcinogénesis: la exposición prolon-
gada a RUV, principalmente los primeros 18 
años de vida, fototipo cutáneos cuyas pie-
les sean blancas sin capacidad de broncea-
do, sumado a condiciones genéticas innatas, 
son factores de riesgo elevado para desarro-

llar mutaciones en el ADN de las células cu-
táneas causando así diferentes tipos de cán-
cer de piel.

2.	 Fotoenvejecimiento: el envejecimiento in-
trínseco es inevitable con el paso de los años, 
pero si añadimos los efectos nocivos de los 
RUV podremos observar daños en la piel 
que van desde arrugas gruesas, piel engro-
sada, trastornos pigmentarios hasta lesiones 
pre-malignas y malignas.

Existen, además, numerosas enfermedades cutá-
neas que se agravan o se inducen con la exposi-
ción a RUV o bien, en combinación con ciertos 
fármacos-sustancias, manifiestan lesiones en 
piel, como ser las dermatitis fotosensibles, pero 
este no es el tema abordado hoy.

Por tanto, ¿cómo podemos cuidarnos?

Uso de bloqueador solar con FPS 50, que proteja 
de UVA y UVB. Debe aplicarse cada tres horas 
todos los días, incluso dentro del hogar, ya que 
las pantallas de computadores, celulares o luces 
LED emiten RUV.

Uso de ropa y accesorios que protejan del sol, 
como ser gorras, gafas y sombrillas. Esta medida 
es esencial en niñas, niños y adolescentes.

No broncearse. El bronceado solar o artificial 
es dañino, una piel bronceada es una piel daña-
da. ¡Rompamos estereotipos falsos de belleza!

Nuestro cuerpo necesita del sol para producir 
la Vitamina D –requerida en tiempos de pan-
demia–, por ello la exposición preferentemente 
debe ser antes de las 10: 00 a.m.

Hidratar la piel con ingesta de abundante agua 
y aplicación de cremas corporales, preferente-
mente libres de perfume. Una piel hidratada es 
una piel sana.

La Pachamama y nuestra especie depende del 
Sol para existir, la capa de ozono nos prote-
ge de sus efectos nocivos, por eso cuidemos 
nuestro planeta, consumamos menos, recicle-
mos más, sigamos las medidas de protección 
para tener una vejez con piel saludable y, sobre 
todo, luchemos contra el capitalismo, princi-
pal causante del agujero de la capa de ozono.

Sigan mis consejos y ya no necesitarán filtros en 
sus fotografías.

*	 Exministra de Salud.

La marcha de un sector de los indígenas de las tierras bajas tie-
ne previsto llegar a la ciudad de Santa Cruz el próximo 24 de 
septiembre, fecha en que se celebra el día de ese departamento, 

para denunciar el avasallamiento de tierras y otros problemas en la 
región del Oriente, según han manifestado sus dirigentes.

Sin embargo, no hay nada de autónomo en la protesta. Los an-
tecedentes de esta marcha, que partió de Trinidad el pasado 24 
de agosto, hay que encontrarlos en una iniciativa política tomada 
por el gobernador de Santa Cruz, Luis Fernando Camacho, quien 
promovió la organización del “Congreso por la defensa de la tie-
rra y el territorio de Santa Cruz”, en la localidad de San Miguel 
de Velasco, de la región de la Chiquitania, el 3 de julio. A partir 
de esa fecha, esta fracción de la dirigencia indígena preparó la 
movilización con sus similares del Beni. 

La marcha de los indígenas pretende emular la protagonizada ha-
cia La Paz en 2011, en rechazo a la propuesta de construcción del 
tramo de la carretera que falta para unir a los departamentos de 
Beni y Cochabamba. A diferencia de aquella por el Tipnis, esta vez 
la dirigencia decidió dirigir su movilización hacia la ciudad orien-
tal, donde el nivel de articulación que tiene con las autoridades y 
dirigencia cívica de ese departamento, claramente opositoras al 
presidente Luis Arce, es muy alta.

Dos datos interesantes se observan tanto en el Congreso de San 
Miguel de Velasco como en la marcha actual. El primero, es que 
identifica como únicos sujetos de ese avasallamiento a los indíge-
na campesinos de las tierras altas, aymaras y quechuas, a quienes 
se los considera invasores. Si bien los asentamientos en los depar-
tamentos del Oriente no son ordenados, lo que da lugar al desa-

rrollo de prácticas no necesariamente buenas, y que es algo que 
se debe admitir; en realidad lo que buscan las élites dominantes 
manejadas por Camacho es alimentar en los indígenas del Oriente 
un sentimiento anti-kolla, como forma de acumulación política.

El segundo es que la marcha hace omisión total de la ocupación 
de tierras que hacen empresarios cruceños y brasileños en terri-
torios indígenas ricos en recursos naturales, como la madera y el 
oro, o que reúnen condiciones favorables para los cultivos de soja 
con destino a la exportación. Desde esta segunda perspectiva es 
bueno retomar las reflexiones del presidente del Parlamento An-
dino, Adolfo Mendoza, quien sostuvo que por la forma en que se 
organizó esta protesta se reproduce la condición de dominación 
que las élites estimulan respecto de los indígenas. Es decir, no hay 
dónde perderse. La marcha de esta fracción de los indígenas de las 
tierras bajas es parte de la agenda política que se lleva adelante 
contra el presidente Luis Arce, quien sostuvo que se iba a devolver 
al Estado las tierras ocupadas ilegalmente por grandes empresa-
rios, particularmente en el año del gobierno de facto.

En el Oriente hay problema de tierras y eso no debe ser negado. 
Autoridades del Órgano Ejecutivo vinculadas al tema han expresa-
do su disposición a resolverlos en diálogo directo con los dirigentes 
indígenas, y eso es lo que se debe alentar y asegurar. Hay que dejar 
de lado las expresiones poco inteligentes, políticamente incorrec-
tas y funcionales a lo que busca la derecha de parte de algunos 
asambleístas y dirigentes despistados del Movimiento al Socialismo 
(MAS), que en vez de ganar aliados en lo nacional-popular-indíge-
na, más bien los pierden. De eso solo sale ganando la derecha.

La Época

La marcha indígena
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Con el famoso DS 21.060 se dio inicio al neo-
liberalismo en Bolivia, corriente económica 
que, en términos simples, deja la solución 

de los problemas económicos al “libre mercado”, 
indicando que el interés individual contribuye a 
los intereses colectivos: es decir que si yo abro un 
restaurant el interés individual sería ganar dinero y 
de paso contribuyo al interés colectivo al poner a 
disposición de la sociedad deliciosas comidas.

En el aspecto de la jubilación también se dio la 
privatización con la llegada de las AFP. Se prio-
rizó el interés individual y dejaron de existir 
los aportes mancomunados, vale decir que los 
aportes de los trabajadores activos financiaban 
la renta de los pasivos. Empezó así la era de las 
cuentas individuales, el que gana más aporta más 
y tendrá una renta mayor, mientras que los que 
ganan lo mínimo saldrán con rentas míseras; en la 
actualidad existen jubilados de las AFP con me-
nos de Bs800.

Este individualismo de nuestros aportes sociales es 
un buen negocio para las Administradoras, ya que 
con nuestros aportes invierten y obtienen ganan-

cias, de las cuales una parte depositan en nuestras 
cuentas a nombre “rendimiento”. Sin embargo, por 
el total de nuestros aportes tenemos que pagarles 
el 0,5% para sus gastos administrativos y como re-
tribución, eso por utilizar nuestros propios ahorros.

En este sentido, la nueva ley nos permite poder 
retirar parte de nuestros aportes obligatorios al 
seguro social, lo que será un alivio para los que se 
endeudaron (a causa de la crisis generada por la 
pandemia y el mal manejo del régimen de Áñez); 
otros destinarán sus recursos al tema de salud; 
otros a invertir en pequeños negocios. Todas es-
tas actividades no pueden ser catalogadas ni de 
malas ni de buenas, están de acuerdo a las necesi-
dades de los beneficiarios.

Pero debemos preguntarnos ¿cuál va a ser nues-
tra renta en un futuro próximo? ¿Vamos a tener la 
fuerza para seguir trabajando en nuestras inversio-
nes? Ahí tenemos el gran reto de utilizar “correcta-
mente” los aportes, lo ideal sería que esos recursos 
sean la base para generar utilidades y volver a apor-
tar al sistema de pensiones y quizás hasta devolver 
el monto retirado.

Lo importante de seguir aportando a la seguridad 
social es que los ciudadanos nos beneficiamos de las 
mejoras, así tenemos que en 2010, por ejemplo, se 
creó el aporte solidario, que no es otra cosa que los 
que ganan más aportan un poquito más para incre-
mentar la renta de los que tenían y tienen salarios 
mínimos. Estoy seguro que en un futuro próximo se 
tendrá muchas mejoras en la renta de los jubilados.

En este sentido, se tiene la expectativa que con el 
funcionamiento pleno de la Gestora las rentas de 
los futuros jubilados mejoren sustancialmente, que 
el sistema individualista actual, que beneficia más a 
los que ganan más, tenga algún tipo de mecanismo 
financiero para que los trabajadores que tienen sa-
larios bajos puedan gozar de rentas que les permita 
no solo sobrevivir sino vivir adecuadamente, ya que 
cada uno de los trabajadores dejaron su juventud 
para desarrollar al país.

La seguridad social no puede ser un negocio, tiene 
que ser un derecho humano.

*	 Economista.

RETIRAR LOS APORTESMiguel 
Ángel 
Marañón 
Urquidi *

Amparo Carvajal. Religiosa, nació en España el 28 de enero 
de 1939, a la fecha cuenta con 82 años. Llegó a Bolivia el 
1 de noviembre de 1971, durante la dictadura banzerista, 

como misionera; su congregación estaba dedicada a visitar presos 
y detenidos políticos; en esos tiempos la Iglesia católica cumplía 
una labor de apoyo a los partidos políticos de izquierda.

Junto a otros religiosos, participó en la creación de la Asam-
blea Permanente de Derechos Humanos de Bolivia (Apdhb); 
los sacerdotes Gregorio Iriarte y Julio Tumiri fueron los pri-
meros conductores de esta institución: Iriarte, como res-
ponsable desde 1974, y Tumiri, en su calidad de presidente 
desde el 10 de diciembre de 1976.

En marzo de 1980, la congregación de Carvajal tuvo que aban-
donar el país; ella decidió quedarse en Bolivia, junto a la decisión 
de abandonar su actividad religiosa y dedicarse “a su compromi-
so social y político”; desde esa fecha, hasta 2016 (36 años), en 
que reaparece en la Apdhb, no se tiene conocimiento sobre sus 
actividades públicas durante ese período. El 3 de julio de 2016 
fue elegida presidenta de la Apdhb, cargo que ejerce hasta la 
fecha, a pesar de haber concluido su mandato.

Carvajal, que ingresó a la política desde la vertiente de la 
izquierda, en los años 70 y 80, reaparece el 2016 como can-
didata de la derecha para regir la Apdhb, llegando a ser su 

mejor brazo operador. Desde que dirige esta ilustre institu-
ción ha sido tenaz opositora al gobierno del Movimiento 
Al Socialismo (MAS) y constante protectora de todos los 
embanderados de la consigna 21-F. En la actualidad, prorro-
gada en su cargo, es firme defensora de la autoproclamada 
Áñez, y candidata a premio Nobel de la Paz, por el grupo 
derechista Comité Nacional de Defensa de la Democracia 
(Conade), burda imitación del glorioso Conade creado el 11 
de abril de 1980 por la Central Obrera Boliviana (COB) con 
la participación de todos los partidos políticos de izquierda.

Miriam Gamboa Villarroel (+). Nacida el 30 de abril de 1941, 
boliviana. Falleció el 31 de agosto de 2021, a sus 80 años de 
edad. Siendo estudiante universitaria luchó contra las dic-
taduras militares de Hugo Banzer Suárez, Alberto Natusch 
Busch y Luis García Meza (década de los 70 y 80).

Licenciada y Máster. Docente emérita de la Universidad Ma-
yor de San Andrés (UMSA), directora de la carrera de Tra-
bajo Social; decana de la Facultad de Ciencias Sociales de 
la misma Casa Superior de Estudios; secretaria Académica 
del Comité Ejecutivo de la Universidad Boliviana (CEUB); 
presidenta del Colegio Nacional de Trabajadores Sociales; y 
en sus últimos años de vida presidenta de su Junta Vecinal 
en la Zona Sur de la ciudad de La Paz. Además fue escritora, 
autora de varios libros y artículos.

Durante los últimos años de su vida, en su calidad de pre-
sidenta de su Junta Vecinal, por ser leal a la causa de los 
pobres, de los oprimidos, fue sindicada de “masista”, de ser 
autora de la quema de los buses Puma Katari de propiedad 
del Gobierno Autónomo Municipal de La Paz, siendo encar-
celada en la dictadura del gobierno de facto de Áñez.

Mantuvo inclaudicable la línea revolucionaria de su juventud, 
hasta su muerte, en la línea de la izquierda, con su prolífica 
labor permanente, que sus colegas y alumnos la recuerdan. 
Estuvo presa más de un año, para ella no hubo clemencia, a 
pesar de su avanzada edad ¡80 años!; desde luego, tampoco 
por su condición de mujer; no intentó suicidarse, ni se quejó, 
con la valentía de una guerrera, a pesar de su quebrantada 
salud. No clamaron por ella: la Apdhb, dirigida por Amparo 
Carvajal; la Iglesia católica, los intelectuales; las mujeres fe-
ministas (que se solidarizan con Áñez por su condición de 
mujer). Ante su grave estado de salud y su injusta detención, 
murió en “arresto domiciliario”.

La consecuencia revolucionaria no es un don de la condición 
de género, ni de la edad, tampoco del origen de clase. Nece-
sitamos más personas como Miriam, y menos como Amparo.

*	 Economista y Auditor Financiero.

DOS MUJERES CONTEMPORÁNEAS, 
DOS FINALES DIFERENTES. 
UNA CONSECUENTE, OTRA 
INCONSECUENTE

Claudia 
Miranda 
Díaz *
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La masacre de Porvenir fue el clímax de un 
golpe de Estado que solo pudo ser neutra-
lizado por la acción decidida de las organi-

zaciones sociales que acompañaban el Proceso 
de Cambio. Las masacres de Sacaba y Senkata, 
por otra parte, demuestran que la oligarquía te-
rrateniente del Oriente solo puede vencer si el 
pueblo deja de estar vigilante ante los aprestos 
golpistas, que no cesarán hasta que conquisten 
definitivamente el poder político.

Este sábado se cumplieron 13 años de la masacre 
de Porvenir, episodio culminante de la guerra que 
enfrentó al gobierno de Evo Morales contra la 
oligarquía agroexportadora del Oriente bolivia-
no. Los 13 campesinos asesinados en las orillas 
del río Tahuamanu sellaron el destino de las fuer-
zas conservadoras que luchaban por recuperar el 
control del país después de haberlo perdido en 
octubre de 2003, cuando fue derrocado el últi-
mo presidente neoliberal, Gonzalo Sánchez de 
Lozada. Su golpe de Estado fue neutralizado tras 
aquellas muertes, que despertaron la condena de 
toda la comunidad nacional e internacional, ha-
ciendo inviable el intento de secesión que invo-
lucraba, lo sabríamos pronto, el uso de fuerzas 
mercenarias extranjeras e incluso la intención de 
asesinar al entonces primer mandatario.

Con todo, la derrota de los mal llamados unionis-
tas fue una demostración de la fortaleza no del 
Gobierno de las organizaciones sociales, sino de 
las organizaciones sociales mismas, que lograron 
movilizarse exitosamente para resistir la asonada 
golpista, aunque al precio de un terrible costo 
humano. Más de una década después, se hace 
necesario recordar este episodio de nuestra his-
toria, ahora que aquella oligarquía ha conseguido 
rearticularse en torno a nuevos liderazgos mucho 
más decididos e implacables que los que fueron 
derrotados ese 11 de septiembre de 2008.

LA MASACRE

Fue la mañana de un jueves que una caravana 
de afiliados a la Federación Sindical Única de 
Trabajadores Campesinos de Pando (Fsutcp) 
fue interceptada por funcionarios de la pre-
fectura de aquel departamento, en alianza con 
miembros del movimiento cívico que se movi-
lizaban en todo el Oriente bajo la bandera de 
la autonomía, en un plan por tomar todas las 
instituciones del gobierno central y dividir, en 
los hechos, a todo el país.

La marcha fue convocada desde Cobija tras la 
toma de las oficinas del Instituto Nacional de 
Reforma Agraria (INRA) por cívicos armados 
con equipo anti-disturbios robado a militares. La 
ocupación de esta institución se dio en el marco 
de una toma general de instituciones del gobier-
no central en el Oriente y luego de anunciarse 
la repartición de tierras que se habían saneado 
recientemente en favor de comunidades indí-
genas y campesinas, históricamente sometidas 
a la concentración de tierras que beneficiaba 
a un puñado de familias que tenían un control 
casi absoluto sobre comunidades enteras. Esta 

afrenta al latifundio sería respondida brutalmen-
te mediante el uso de armas de fuego contra una 
multitud indefensa.

Si bien es cierto que, en aquella jornada, murie-
ron también dos personas del bando opuesto, en 
choques donde el uso de la fuerza era cada vez 
más intenso desde ambas partes, el caso de Ta-
huamanu es diferente. Las 13 personas que mori-
rían en las orillas del río, ubicado en el municipio 
de Porvenir, fueron blanco de un uso premedi-
tado de armas de fuego, disparadas contra ellos 
pese a que se encontraban en plena retirada, sin 
haber realizado, por su parte, un solo disparo, y 
sin haber estado siquiera armadas. El hecho de 
que no se hayan dado bajas por el lado de los 
funcionarios prefecturales y cívicos organizados 
por Leopoldo Fernández es un indicio suficien-
temente elocuente acerca de la unidireccionali-
dad de la violencia en aquel día.

Las repercusiones del acto fueron inmediatas, 
aunque no como cabría esperar. Los medios de 
comunicación hegemónicos presentaron la ma-
sacre como un enfrentamiento entre cívicos y 
simpatizantes del Movimiento Al Socialismo 
(MAS) desaforados, a pesar de que las grabacio-
nes que transmitían los propios noticieros del 
país mostraban cómo los campesinos se lanza-
ban a las aguas del río para salvarse de las balas 
que seguían disparándose contra ellos. Es decir, 
se trató de exponer el choque entre ambos la-
dos como si se tratara de fuerzas equivalentes o 
proporcionales y no como un grupo de personas 
disparando contra otras que escapaban. A pesar 
de ello, una parte de la ciudadanía boliviana y 
casi toda la comunidad de Estados latinoame-
ricanos encontraron inaceptable el extremo al 
que habían llegado los cívicos enfrentados con 
el gobierno de Evo Morales.

La inmediata movilización del resto de los sin-
dicatos campesinos del país, sumada a la fuerte 
condena internacional, expresada principalmen-
te a través de la Unión de Naciones Surameri-
canas (Unasur) el 15 de septiembre, obligaron a 
los unionistas, que pretendían escindir una parte 
del territorio boliviano bajo su propio gobierno, 
a declarar su rendición. Uno por uno, los prefec-
tos que impulsaron el movimiento separatista 
levantaron las manos y se reunieron con el Eje-
cutivo para negociar la promulgación de la nueva 
Constitución Política del Estado (CPE), a la cual 
se habían resistido vehementemente durante 
casi dos años y medio. El gobierno nacional de-
claró el estado de sitio en el Departamento de 
Pando, y los principales implicados en la muerte 
de los campesinos fueron arrestados, entre ellos 
el prefecto Leopoldo Fernández, quien contro-
laba dicha región como si se tratase de una parte 
de su hacienda.

ÚLTIMA ETAPA DE UNA LARGA 
CRISIS ESTATAL

Los años que precedieron a la masacre de Por-
venir habían sido de los más convulsivos en la 
historia reciente de Bolivia, desde que fuera 

derrocado el gobierno de Gonzalo Sánchez 
de Lozada, tras otra serie de masacres que en 
total se cobraron la vida de más de 70 perso-
nas (incluyendo mujeres y niños), a manos del 
Ejército y la Policía. La victoria del MAS en las 
elecciones de diciembre de 2005 fue el primer 
paso hacia el fin de una era infame, que muchos 
recuerdan bajo el nombre de neoliberalismo. 
Inmediatamente se dio paso a una nueva eta-
pa de reformas que afectaron los intereses de 
las clases privilegiadas, particularmente de las 
asociadas a los intereses de las corporaciones 
extranjeras y al agronegocio, ubicado principal-
mente en el Oriente. 

Entre los profundos cambios implementados 
desde ese momento, destacan la nacionaliza-
ción de los hidrocarburos y la realización de 
una Asamblea Constituyente para refundar el 
Estado. Otras políticas que serían aplicadas en 
lo sucesivo también resultarían inaceptables 
para los sectores acomodados de la sociedad, 
como el incremento del monto de la Renta 
Dignidad con recursos provenientes de la ex-
plotación de gas del Impuesto Directo a los Hi-
drocarburos (IDH), dirigida a personas de la ter-
cera edad; la alfabetización gratuita de grandes 
mayorías con apoyo del gobierno de la Repúbli-
ca de Cuba; una campaña de cirugías oculares 
llamada Operación Milagro, igualmente con la 
solidaridad cubana; y la redistribución de tierras 
mediante la Ley 3545 de Reconducción Comu-
nitaria de la Reforma Agraria.

Cada uno de estos pasos hacia otra Bolivia pro-
vocó una reacción proporcionalmente decidida 
por parte de la oposición al gobierno de Mora-
les, cuyo liderazgo no se encontraba tanto en el 
principal partido de derechas en el Parlamento, 
Poder Democrático y Social (Podemos), sino en 
las prefecturas de los departamentos de Pando, 
Beni, Santa Cruz, Tarija y Cochabamba, que mo-
vilizaron sus recursos materiales y humanos para 
enfrentarse al gobierno central en diferentes 
oportunidades. La derecha había resuelto apos-
tarse en las prefecturas para resistir los cambios 
impulsados por el masismo, tras la bandera de las 
autonomías como escudo y caballo de batalla. La 
crisis estatal que puso en jaque al neoliberalismo 
y la democracia pactada no se había resuelto to-
davía, pero ya entraba en su etapa final: la lucha 
directa entre la oligarquía y el Gobierno de las 
organizaciones sociales.

DESEMPATE CATASTRÓFICO

Pero para llegar al momento resolutivo de la ma-
sacre tuvieron que pasar muchas cosas más, que 
implicaron lágrimas, sudor y sangre. La oposición 
al MAS primero trató de resistirse a la realización 
de la Asamblea Constituyente mediante dos de-
mandas: primero, que cada uno de los artículos 
del proyecto de Constitución trabajada requi-
rieran la votación de por lo menos dos tercios 
de la Asamblea para ser aprobados; y segundo, el 
traslado constitucionalizado de la capitanía ple-
na de los poderes del Estado desde la ciudad de 
La Paz hacia la ciudad de Sucre. Ambos pedidos 

A 13 AÑOS DE LA MASACRE DE PORVENIR
Y EL PRIMER GOLPE DE ESTADO 
CONTRA EL MAS



del 12 al 18 de septiembre de 2021 •  www.la-epoca.com.bo |    |  7

fueron respaldados por movilizaciones callejeras 
caracterizadas por la violencia en contra de in-
dígenas y campesinos, con muertos en Cocha-
bamba y Chuquisaca, pero ninguna tan cargada 
de racismo como la que se dio en Sucre un 24 de 
mayo de 2008, cuando estudiantes de la Univer-
sidad San Francisco Xavier cercaron, golpearon, 
torturaron y luego humillaron públicamente a 
indígenas y campesinos que se encontraban en 
la ciudad para recibir a Morales en un acto de 
entrega de ambulancias.

Ese sería, sin embargo, solo el preludio de la vio-
lencia que se avecinaba. Unos días antes de aquel 
hecho barbárico, el movimiento cívico y las logias 
de Santa Cruz impulsaron desde la prefectura un 
referendo para aprobar los estatutos autonómi-
cos que servirían de base para su propuesta fede-
ralista, sin respaldo alguno de la Corte Nacional 
Electoral (CNE). La consulta ilegal se replicó en 
Tarija, Beni y Pando hasta el mes de junio, lo que 
llevó a la oposición a apreciar erradamente sus 
propias fuerzas. Desafiaron al presidente Mora-
les, entonces, a un referendo revocatorio, del cual 
no sobrevivirían (políticamente) los prefectos de 
La Paz, José Luis Paredes, y de Cochabamba, Man-
fred Reyes Villa. Morales, por otra parte, fue ratifi-
cado con más del 67% de los votos. La oposición 
se quedaba con menos opciones a medida que 
pasaba el tiempo, lo que los llevó a jugárselas el 
todo por el todo a partir de ese momento.

Se propusieron así la ejecución de un golpe de 
Estado, que iniciaría en el Depar-
tamento de Santa Cruz, 
para rápidamente ex-
tenderse por todo el 

Oriente, particularmente Pando, Beni y Tarija. 
Comienzan a tomarse las instalaciones del go-
bierno central en estos cuatro departamentos 
a partir del 3 de septiembre, prolongándose la 
crisis por dos semanas más. Unos días antes de 
que se inicie la toma coordinada de institucio-
nes el embajador estadounidense, Phillip Gold-
berg, se reunió con los prefectos opositores de 
la Media Luna, lo que condujo a su expulsión 
de suelo boliviano una vez se dio a conocer la 
noticia, un 12 de septiembre de 2008, un día 
después de que se perpetrara la masacre de 
Porvenir. El empate catastrófico que advirtió 
el vicepresidente Álvaro García Linera entre 
los respectivos proyectos de país de sectores 
empresariales ligados al comercio internacional 
y las grandes mayorías populares organizadas 
dentro del MAS; neoliberalismo vs. Estado Plu-
rinacional o Agenda de Octubre vs. Agenda de 
Junio, estaba llegando a su momento resoluti-
vo, que se daría mediante la fuerza, y en segui-
da sería formalizado a través de los votos. 

Ese momento resolutivo fue, justamente, la 
masacre de Porvenir. Pando y el norte amazó-
nico de Bolivia, por lo tanto, pueden ser consi-
derados como la sala del doloroso parto donde 
nació el Estado Plurinacional, no la Asamblea 
Legislativa.

LECCIONES DEL PRIMER GOLPE 
CONTRA EL MAS

El golpe de Estado impulsado por la oligarquía 
agroexportadora del Oriente fue derrotado 
en Porvenir, a pesar del acompañamiento que 
gozó por parte del gobierno de los Estados 
Unidos y sus agencias de inteligencia, cuya 
coordinación se haría conocida con varios do-
cumentos filtrados por el portal BoliviaLeaks, 
que incluían financiamiento y asesoramiento a 
través de agencias y fundaciones como Usaid y 
la National Endowment for Democracy (NED), 
además de reuniones directas con el mencio-

nado embajador Gol-

dberg. La victoria del campo popular, como 
lo revelan investigaciones periodísticas serias 
como La mañana después de la guerra, del pe-
riodista fallecido Boris Miranda, fue posible no 
tanto por un buen manejo de la crisis por parte 
del Gobierno, sino por la movilización decidi-
da y efectiva de las organizaciones sociales, 
que en muchos casos, nos dicen, tuvieron que 
disimular la debilidad y dubitación del propio 
Ejecutivo que apoyaban con acciones como el 
cerco a la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, 
donde se pensaba ingresar para ponerle fin a 
los aprestos golpistas.

En segundo lugar, más que la lealtad del Ejérci-
to, la capacidad para evitar que este entre en 
contacto directo con los promotores del golpe, 
que ya tenían un guión preparado para invitar 
a las Fuerzas Armadas a unirse a su rebelión 
contra el gobierno del MAS usando muertos 
todavía no logrados como excusa. El Ejército 
fue movilizado solo después de la masacre de 
Porvenir, cuando no se podía disimular la be-
ligerancia extrema de los cívicos, ya condena-
da internacionalmente. No obstante, el uso de 
oficinas de la Policía para encerrar y torturar 
campesinos atrapados tras el episodio en las 
orillas del río Tahuamanu, demuestran que este 
actor en particular tiende a definir su alianza 
circunstancialmente de acuerdo a la correla-
ción de fuerzas y su afinidad de clase. Por lo 
que se puede decir que el solo hecho de evitar 
que las fuerzas represivas del Estado se unan al 
lado golpista ya constituye un logro.

En tercer lugar, tal como sucedió en noviembre 
de 2019, los medios de comunicación hegemó-
nicos demostraron su verdadero alineamiento 
en este episodio, parcializándose a favor del 
movimiento cívico si no es que instigando direc-
tamente al conflicto contra el gobierno central, 
lo que demuestra que en determinadas circuns-
tancias los medios dejan incluso de ser espacios 
parcializados para pasar a ser directamente ac-
tores políticos.

Finalmente, el contexto geopolítico e interna-
cional se evidencia de suma importancia para 
neutralizar un golpe de Estado, después de 
asegurarse de no perder el control institucio-
nal del país. La intervención decisiva de Una-
sur en aquella coyuntura fue clave para aclarar 
al movimiento sedicioso que una ruptura del 
orden constitucional no sería avalada por los 
países vecinos, lo que no sucedió en el golpe 
de noviembre de 2019, cuando la presidencia 
pro tempore estaba en manos de la República 
del Perú, que acompañó el golpe exitoso con-
tra Morales.

El 11 de septiembre debe ser recordado como 
un ejemplo de resistencia y valentía de las or-
ganizaciones sociales, pero no sin mencionar los 
nombres de sus mártires: Johnny Cari Sarzuri, 
Wilson Castillo Quispe, Alfonso Cruz Quispe, 

Arnoldo Gonzales Inuma, Wilson Richard Me-
jía Mihata, Pedro Oshiro Manguari, Bernardi-

no Racua Cordero, Nora Montero de Racua, 
Luis Antonio Rivero Siguekuni, Alfredo Ro-
bles Céspedes, Felix Roca Torrez, Luis Ra-
miro Tiñini Alvarado y Ditter Tupa Maty.

Todavía no existe consenso sobre la 
cantidad exacta de víctimas fatales en 
esa jornada.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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En variados documentos de organismos nacionales 
e internacionales se alude a la situación actual del 
orden económico como la “mayor crisis” en un siglo, 

cuyo impacto social agudiza el fenómeno de la desigual-
dad, concentrando riqueza e ingresos y extendiendo la 
pobreza, la indigencia, la precariedad laboral y social de 
millones de personas. Ahora lo confirma un nuevo docu-
mento de la Comisión Económica para América Latina 
(Cepal) 1. La gráfica que sigue, incluida en el informe ci-
tado, explicita la caída de ocupados y del salario real en 
nuestra América. (ver gráfico 1)

Se trata de una situación convergente con los registros 
de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) en su 
informe 2 sobre tendencias hacia 2021, de junio pasado.

En el informe de OIT se señala “…que en 2020 se perdió 
el 8,8 por ciento del total de horas de trabajo, el equiva-
lente a las horas trabajadas en un año por 255 millones 
de trabajadores a tiempo completo”. Queda claro quié-
nes son los principales afectados en situación de crisis 
del capitalismo.

La región latinoamericana y caribeña ha padecido un 
mayor impacto que el promedio mundial, tanto en la 
evolución de su PBI y en la ocupación, tal como se veri-
fica en las gráficas que siguen, difundidas por el informe 
mencionado de la Cepal (ver gráfico 2).

En efecto, podemos leer en las gráficas de arriba el ma-
yor impacto regional respecto de la situación promedio 
del mundo, con una caída del PIB (-6,8%) y del nivel de 
ocupación (-9%), mientras que el PIB mundial registró 
una reducción del -3,2%, y la ocupación una reducción 
del -3,5%.

De este modo, se confirma el mayor impacto de la emer-
gencia sobre el subcontinente latinoamericano y cari-
beño. Es una tendencia que viene de arrastre y anima al 
organismo regional a señalar en variados informes que se 
asiste a una nueva década perdida en términos de cre-
cimiento económico, agravando los registros regresivos 
de la situación social, especialmente para mujeres y jó-
venes. Si a eso adicionamos la tendencia decreciente de 
las inversiones externas globales, especialmente hacia 
Latinoamérica y el Caribe, tal como surge de los análisis 
de la Conferencia de Naciones Unidas sobre Comercio y 

GRAVE IMPACTO 
SOCIOECONÓMICO EN 
NUESTRA AMÉRICA

Gráfico 1

Gráfico 2
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Desarrollo (Unctad), se confirma la gravedad de la situa-
ción presente y futura 3.

La combinación del análisis sobre las inversiones an-
tes referido y el impacto económico social de la crisis 
económica agravada en tiempos de Covid-19 sobre la 
Región exacerba los datos de la desigualdad socioeco-
nómica, resaltando la evidencia mencionada del mayor 
peso relativo de las consecuencias de la situación con-
temporánea en este lado del mundo.

Es un resultado que debe asociarse a las formas históri-
cas del desarrollo regional en concreto y a las hegemó-
nicas políticas económicas aplicadas a la “salida” de la 
crisis de los años 60 y 70, denominadas “neoliberales”, 
que desembocan en el actual estado de cosas.

La crisis actual es resultado de la estructura econó-
mica social construida por siglos bajo el régimen del 
capital y exacerbada en tiempos de neoliberalismo por 
casi medio siglo. Si miramos el largo plazo (gráfica aba-
jo), los datos ratifican una tendencia con caídas de la 
ocupación, desde el pico de los primeros años 70 del 
siglo pasado, cuando se produjo el final del proceso de 
crecimiento de la industrialización sustitutiva de im-
portaciones. Por eso no sorprende la caída del empleo, 
principalmente industrial (ver gráfico 3).

Podemos apreciar en la gráfica anterior los momentos 
de caída de la ocupación promedio para los periodos 
siguientes a la crisis de los años 60 y 70. Resulta evi-
dente el agravamiento del fenómeno luego de la crisis 
de 2007-09 y se verifica la fortísima caída de la ocupa-
ción para 2020 (-9%).

Son datos relevantes que ayudan a comprender el porqué 
del impacto regresivo de la crisis económica y el crecimiento 
de la desigualdad en la distribución del ingreso y la riqueza.

Las menores inversiones y la regresividad en las condi-
ciones de vida constituyen una señal de los límites del 
orden económico capitalista para satisfacer las demandas 
sociales de empleo e ingresos.

El registro del desempleo que observamos en la gráfica 
siguiente del informe de la Cepal resulta elocuente con 
el mayor índice de desempleo regional por tres décadas: 
10,5% de desocupación (ver gráfico 4).

Con esta información, se hace evidente la necesaria 
transformación socioeconómica de la Región, desafiada a 
pensar en un proyecto colectivo que supere los naciona-
lismos y remita a la histórica propuesta de la “gran patria 
latinoamericana y caribeña”.

Es la dimensión integrada de la Región la que facilitará 
terminar con la pobreza y la indigencia, las vulnerabilida-
des sociales, la precariedad laboral, la baja del empleo y 
los ingresos populares, tanto como el saqueo de los bie-
nes comunes.

Solo desde la integración regional, con rumbo alternati-
vo en contra y más allá del capitalismo, es que se podrá 
afrontar el desafío de otra sociedad para la Región y co-
laborar en las búsquedas globales de un imaginario por 
otro mundo posible.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 Cepal. Estudio Económico de América Latina y el Caribe. Dinámica laboral 

y políticas de empleo para una recuperación sostenible e inclusiva más allá 

de la crisis del Covid-19; en: https://repositorio.cepal.org/bitstream/hand-

le/11362/47192/16/S2100393_es.pdf

2	 OIT. Perspectivas sociales y del empleo en el mundo - Tendencias 2021, 

en: https://www.ilo.org/global/research/global-reports/weso/trends2021/

lang--es/index.htm

3	 Unctad. World Investment Report 2021, en: https://unctad.org/system/

files/official-document/wir2021_en.pdf

Gráfico 3

Gráfico 4
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El 11 de septiembre de 1973, hace 48 años, 
yo era un joven militante recién expulsa-
do de la universidad como consecuencia 

de las luchas contra el militarismo, la guerra de 
Vietnam y por la independencia de Puerto Rico, 
que no comprendía bien muchas cosas. Entre 
ellas, lo que estaba sucediendo ese día en Chile, 
aquel país del sur que había sembrado nuevas es-
peranzas y echado a andar un proceso que tenía 
bastante de inédito. 

El golpe de Estado fascista perpetrado en Chi-
le ese día nos sirvió a varios de escuela, sobre 
las barbaridades que es capaz de cometer el 
imperialismo estadounidense, con la anuen-
cia e incluso con la participación entusiasta y 
criminal de las clases poderosas y los militares 
entreguistas.

Poco a poco fuimos comprendiendo varias cosas, 
si se quiere madurando, profundizando, radica-
lizándonos. Con el pasar de los años recibimos 
otros golpes similares y también alcanzamos vic-
torias importantes, que nos han traído hasta aquí.

El 11 de septiembre de 2001, hace 20 años, me 
encontraba en Sapporo, Japón. Había llegado 
unos días antes a ese país asiático, invitado por 
una organización amiga a participar en diversas 
actividades a favor de la paz y la desmilitariza-
ción. Eran tiempos de intensa lucha contra la 
presencia militar en la isla municipio puertorri-
queña de Vieques y por el cese de los bombar-
deos que se realizaban allí desde la década de 
1940. Esta se había intensificado tras el asesina-
to del viequense David Sanes Rodríguez, vícti-
ma de la bomba lanzada por un avión de guerra 
estadounidense. También eran tiempos de lucha 
contra la ocupación de Japón por miles de solda-
dos y decenas de bases de Estados Unidos desde 
el fin de la Segunda Guerra Mundial.

La batalla por la paz y la desmilitarización era 
–y sigue siendo– un denominador común entre 

nuestros pueblos. Por eso estuve ofreciendo 
numerosas conferencias solidarias en muchas 
localidades japonesas, denunciando el militaris-
mo estadounidense y su política guerrerista. El 
11 de septiembre las actividades se celebraron 
en Sapporo.

Ese día se conmemoraban 28 años del golpe de 
Estado fascista perpetrado en Chile contra el 
gobierno constitucional del presidente Salvador 
Allende y la Unidad Popular (UP), que contó con 
el apoyo y la complicidad activa de la Agencia 
Central de Inteligencia de Estados Unidos, CIA.

Luego de un día de trabajo intenso, los compañe-
ros y compañeras japoneses y yo fuimos a cenar. 
Aproximadamente a las 10 de la noche recibimos 
una llamada telefónica en la que nos informaban 
que había ocurrido un grave accidente en Nueva 
York y que un avión había chocado contra una 
de las llamadas Torres Gemelas. Era la mañana 
en Nueva York y la noche en Japón. Entonces no 
tuvimos acceso a más detalles. Tuvimos que es-
perar al día siguiente.

Continuamos nuestro programa de charlas y con-
ferencias en favor de la paz para Vieques, por gran 
parte del archipiélago japonés. Mientras tanto se 
hacía evidente, sobre todo en las instalaciones 
militares estadounidenses ubicadas en territorio 
japonés, el creciente estado de alarma que siguió 
a los sucesos de aquel 11 de septiembre.

Sin embargo, entre la población japonesa parecía 
que la actitud era distinta. En ninguna de las ciu-
dades que visité en días posteriores al 11 de sep-
tiembre se percibía un clima de tensión, más allá 
de las portadas de los periódicos y los noticieros 
de televisión. Era como si se tratara de aconte-
cimientos acaecidos en algún lugar distante y 
ajeno. En todo caso, pensé entonces, el pueblo 
japonés determinará la trascendencia de actos 
de violencia y muerte masiva como los ocurri-
dos en Estados Unidos, comparándolos con los 

sufridos por ellos tras el lanzamiento de bombas 
atómicas por los militares estadounidenses en 
Hiroshima y Nagasaki en 1945.

Han pasado 48 años del golpe de Estado fascista 
en Chile y 20 años de los sucesos de las Torres 
Gemelas de Nueva York. Cosas importantes han 
sucedido en todo ese tiempo. Mucho ha cambia-
do mientras que mucho ha permanecido igual o 
ha empeorado.

Estados Unidos y la Unión Europea (UE) han 
salido trasquilados de Afganistán, donde fue-
ron vapuleados por los mismos a quienes habían 
acusado de los sucesos de hace 20 años. Ha sido 
una derrota humillante, reveladora de la vulnera-
bilidad de las grandes potencias capitalistas en 
su afán por controlar el planeta. Mientras tanto, 
hemos vivido 20 años de agresiones, invasiones, 
magnicidios y guerras por doquier. La obsesión 
de venganza ha generado un planeta cargado de 
incertidumbre y violencia.

Harto ha sucedido también en nuestra América 
luego del 11 de septiembre de 1973. Baste decir, 
al menos, que nuestra región sigue siendo esce-
nario de importantes y alentadoras luchas políti-
cas y sociales.

El 11 de septiembre de 2021 nos recibe con múl-
tiples pandemias. Es una gran vorágine la que nos 
ha tocado vivir a los hombres y mujeres de las 
primeras décadas del Siglo XXI.

Aquí estamos, con optimismo inevitable, cons-
cientes de que hoy el planeta es, posiblemente 
más que en septiembre de 1973 y en septiembre 
de 2001, un volcán en erupción.

JULIO A. MURIENTE PÉREZ
Catedrático Universidad de Puerto Rico y dirigente        

del Movimiento Independentista Nacional 
Hostosiano (MINH) de Puerto Rico.

11 DE SEPTIEMBRE
1973-2001-2021
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El lago Poopó, situado en el Altiplano Central de Boli-
via, en el Departamento de Oruro, y que fue declara-
do en 2002 “Humedal de Importancia Internacional” 

en el marco de la Convención Ramsar 1, enfrenta proble-
mas serios que vienen siendo advertidos tanto por las en-
tidades académicas como por medios de comunicación y 
por los propios pobladores de esa región.

Este lago, considerado en su momento como el segundo 
más grande del país, ha sido objeto de numerosos estu-
dios que van desde la ecología de las especies hasta la 
situación de impactos de las actividades mineras, en los 
niveles de contaminación existentes como en las activida-
des que aprovechan diferentes caudales tanto del mismo 
lago como del río Desaguadero, su aportante principal.

El Poopó es parte de la cuenca endorreica de Bolivia y, 
como se dijo, es parte del Humedal de Importancia Inter-
nacional Lagos Poopó y Uru Uru, que está integrado por 
dos lagos salobres asociados, situados a más de tres mil 
600m de altura y que son representativos de los humeda-
les del Altiplano andino de la ecoregión de Puna. Viven en 
ellos unas 76 especies de aves, y son fundamentales para 
la migración de especies de flamencos. El Sitio Ramsar es 
hábitat de plantas y animales endémicos 2 y amenazados 
de extinción, como vicuñas y pumas.

Estos lagos son típicamente salobres, de poca profun-
didad y por tanto tienen un comportamiento cíclico de 
retracción de su superficie en la época seca de invierno y 
en la época húmeda, en que las lluvias alimentan tanto el 
mismo espejo como el río Desaguadero y el lago Titicaca, 
la recuperación de los espejos de agua.

Sin embargo, los estudios realizados para el estableci-
miento del Plan Director de la Cuenca del Poopó (2014) 
indican que hubo una retracción de la superficie cubierta 
con agua de 151 mil 961ha entre la época seca de 1986 y 
la época seca de 2006, y otro decremento de la superficie 
de agua de 22 mil 306ha entre los años 2006 y 2011. Es 
decir que el lago no está recuperando su superficie ini-
cial y, por el contrario, cada año que pasa en la época de 
lluvias la superficie de recuperación es cada vez menor.

El análisis de retracción del humedal corrobora su retro-
ceso y la sedimentación de ambos lagos, factores que 
afectan directamente la abundancia y disponibilidad de 
la ictiofauna, utilizada tradicionalmente por los pobla-
dores locales 3, entre otros impactos graves. También se 
ve afectada la vida de especies de aves migratorias, entre 
otras, que dependen de este humedal. Asimismo, se ge-
nera la pérdida de oportunidades económicas y de sub-
sistencia de las comunidades, basadas en actividades que 
dependen del humedal, como las agrícolas, de manejo de 
ganado e incluso de manejo de vicuñas, acarreando pro-
cesos de migración de las familias hacia las ciudades.

Las razones son múltiples, como advierten los diferentes 
estudios que realizan entidades académicas serias del país 
y del exterior, y tienen que ver con el uso y contaminación 
de sus aguas, por históricos procesos de actividad minera 
que incluyen pasivos ambientales no remediados. También 
tiene que ver el uso de las aguas del río Desaguadero en ac-
tividades agrícolas y otras. A este escenario, sin duda algu-
na, se suman los efectos conocidos del cambio climático.

A lo largo de la última década se han desarrollado diversas 
acciones, no solamente se ha establecido el Plan Director 
de la Cuenca, como ya mencionamos, sino que se han 
materializado programas y proyectos, como el caso del 
Programa Poopó, llevado adelante por el Ministerio de 
Medio Ambiente y Agua hasta el año 2015, orientado a 
implementar un manejo sostenible de la Cuenca del Poo-
pó, la reducción de la pobreza y migración, y el fortale-
cimiento de las capacidades y la eficiencia de las orga-
nizaciones e instituciones locales en la implementación 
de desarrollo económico local, que, entre otros, buscaba, 
por ejemplo, recuperar dos mil hectáreas de suelos degra-
dados en los municipios de cobertura Antequera, Huanu-
ni, Machacamarca, Pazña, Poopó y Choro.

O por citar otro ejemplo, el Plan de Acción, para la conser-
vación y el uso sustentable del Sitio Ramsar Lagos Poopó 
y Uru Uru, 2014-2023 4, del mismo Ministerio, y que se ha 
propuesto entre sus líneas estratégicas la conservación de 
la biodiversidad, enfocándose en la elaboración y ejecu-
ción de acciones concretas que aseguren una protección 

efectiva y restauración de elementos del humedal conside-
rados prioritarios: flora, fauna, suelos y agua.

¿Cuál es la situación actual? ¿Cuánto se ha logrado y 
cuánto falta por avanzar? Son preguntas que deben ha-
cerse seriamente las autoridades, ojalá estableciendo un 
proceso de evaluación y monitoreo de las acciones y de la 
situación del lago Poopó que muestre públicamente los 
resultados y su condición actual, plantee las nuevas eta-
pas que se deben implementar y establezca con claridad 
las responsabilidades.

Una luz de esperanza se vislumbra con el pronto inicio 
de una Misión Ramsar de Asesoramiento para este hu-
medal de importancia internacional, mecanismo previsto 
por la convención para acompañar a los países en la toma 
de decisiones adecuadas, y que fue gestionada desde la 
gestión 2018, en el marco de la 13va Conferencia de las 
Partes. Misión que se ha logrado asegurar para la presente 
gestión de 2021 y que permitirá contar con el informe de 
recomendaciones que deban ser implementadas conjun-
tamente entre todos los actores y niveles de gobierno.

Es de esperar que esta Misión de Evaluación permita co-
nocer la situación efectiva actual y delimitar las medidas 
urgentes que aún faltan por realizar. Mismas que desea-
mos sean acompañadas de la voluntad y capacidad de las 
autoridades responsables, para establecer los mecanis-
mos de articulación y acción de los diferentes niveles de 
gobierno y de sectores del Estado y la sociedad.

GUSTAVO REY-ORTÍZ
Biólogo, con experiencia en manejo de vida silvestre                                 

y gestión de ecosistemas.

1	 https://www.ramsar.org/es/nuevas/bolivia-designa-un-sitio-ram-

sar-en-el-altiplano-andino

2	 Ibídem.

3	 Ministerio de Medio Ambiente y Agua (MMAyA). Plan de Acción para la 

conservación y el uso sustentable del Sitio Ramsar Lagos Poopó y Uru Uru, Oruro 

- Bolivia 2015-2025. La Paz, 2015.

4	 Ibídem.

LAGO POOPÓ,
¿ESTAMOS A TIEMPO DE SALVARLO?
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Es media mañana del sábado 4 de 
septiembre, las puertas de la sala 
de El Bunker se cierran a mis es-

paldas e irrumpo raudamente en una at-
mósfera que me traslada a esa especie 
de inframundo que los clásicos griegos 
llamaron Hades. Miro alrededor y, por 
supuesto, no me topo con mayores 
elementos helénicos, al contrario, me 
rodean rieles y carros mineros, cascos y 
lámparas de carburo, sacos con piedras, 
palas, picotas, martillos, sogas, una pul-
pería y una gruta donde él mira imper-
turbablemente de frente… El Tío.

De inmediato la voz suplicante de So-
nia: “Dicen que lo metieron a un auto 
llorando… En la mina lo han sacrificado 
y allí mismo lo han enterrado. Vos eres 
del sindicato. Dame a mi hijo… El Tío lo 
tiene”. Ha comenzado Wajtacha.

Durante casi dos horas quienes asistimos 
al preestreno de esta obra coproducida 
por la compañía Teatro del Astillero y El 
Bunker no pudimos más que fascinarnos 
con una historia que nos sumerge en un 
difuso hoy –cargado de pasado– de la 
vida de los mineros en Bolivia. Un viaje 
a sus demonios y ángeles, a sus certezas 
y supersticiones, a sus labores y ocios, a 
sus sueños, anhelos, ambiciones y debili-
dades… a los hombres de carne y hueso. 
Todo bajo un omnipresente e inaprehen-
sible acto de wajtacha.

Para hablar acerca del nacimiento de 
esta obra teatral, de su desarrollo en el 
tiempo, de su argumento y personajes, 
de su próximo estreno al público ge-
neral, conversamos con su autor, Luis 
Miguel González, dramaturgo español 
miembro de Teatro del Astillero.

Javier Larraín (JL).- Antes que todo 
quisiera preguntarte por el significado de la palabra 
que da título a la obra: wajtacha.
Luis Miguel González (LG).- Es un término aymara que 

trata sobre los sacrificios humanos que tradicional-
mente los mineros ofrecen a El Tío de la mina, a esa 
deidad medio diablo y medio bienhechora o protec-
tora de la mina.

JL.- ¿Cuál es el origen de la obra Wajtacha?
LG.- Esto partió con un recorte de periódico que leí ha-

ce tres años, con una noticia que mostraba a una se-
ñora que pedía a las autoridades que le devolvieran el 
cuerpo de su hijo, que había sido secuestrado, matado 
y ofrecido a El Tío de la mina. Pudo ser verdad, pudo 
ser mentira, pudo ser la actuación de una mujer des-
esperada, no lo sé ni me importa saberlo, pero ese fue 
el acicate para escribir la obra.

JL.- Y, ¿cuál es el argumento?
LG.- Wajtacha trata de esta mujer, Sonia, que ha per-

dido el cuerpo de su hijo y que lo reclama a quien 

Entrevista al dramaturgo Luis Miguel González

ESTRENAN OBRA TEATRAL WAJTACHA,
UN VIAJE A LOS DEMONIOS Y 
ÁNGELES DE LOS MINEROS

Wajtacha sería como 
un viaje al interior 

de la Tierra, al reino 
del Diablo, o, para 

parafrasear a Eugene 
O’Neill, un ‘largo viaje 
del día hacia la noche’, 
es decir, a la oscuridad

cree que es la autoridad del lugar, 
al jefe sindical de la mina, Franklin.

		  A partir de ahí empieza una bús-
queda. Primero el jefe sindical no 
cree que se haya hecho wajtacha, y 
se niega, hasta que poco a poco va 
viendo indicios de que pudo hacer-
se tal sacrificio y lo que hace es en-
tregarse a la causa no solamente de 
rescatar el cuerpo del niño y dárse-
lo a la mujer, sino intentar entender 
y prohibir que se hagan ese tipo de 
ritos en la mina.

		  Aquello acabará en una locura to-
tal, donde todos estos entes sobre-
naturales o gente loca que cree que 
habla con los muertos, incluso el 
personaje del niño –que aparece en 
escena diciendo dónde hay una veta 
de oro rica y demás–, harán que un 
universo tan racional, en que pro-
pietarios y sindicalistas luchan por 
los derechos laborales, se vuelva dia-
bólico y loco.

JL.- Has definido indistintamente la 
obra como “un viaje al interior de la 
Tierra”, “un viaje de la luz a la som-
bra” y hasta como “un combate…”, 
¿puedes hablarnos de eso?
LG.- Wajtacha sería como un viaje al in-

terior de la Tierra, al reino del Dia-
blo, o, para parafrasear a Eugene 
O’Neill, un “largo viaje del día hacia 
la noche”, es decir, a la oscuridad.

		  Aunque la obra no lo trate como 
argumentalmente central, hay en 
ella una línea teológica o de filo-
sofía de la Teología que se enfren-
ta al marxismo o al materialismo 
dialéctico de Franklin. De hecho, 
este tiene un amigo, que es el cura 
de la mina, al que le pide ayuda en 
esta especie de combate teológi-
co, el que digamos que pudiera ser 

el combate teológico de un perfecto ateo.

JL.- Por cierto, ¿qué te atrajo de la noticia de la even-
tual wajtacha y por qué desde España decides abordar 
un tema tan local boliviano?
LG.- Yo conocía a El Tío de las minas como algo tradicio-

nal y folklórico, pero lo que jamás pensé es que se hi-
cieran sacrificios humanos o de cualquier tipo.

		  Lo que me llamó la atención fue ver en el recor-
te de prensa la cara de esa mujer, que era presa de 
la desesperación y tenía muy claro dónde estaba el 
cuerpo de su hijo. Podría estar loca o estar acusan-
do a alguien falsamente, pero era algo tan verosímil 
lo que decía que me resultó interesante verlo no 
como algo antiguo y folklórico, sino como actual. 
Por ejemplo, qué pasaría en Bolivia, donde una mu-
jer en 2018 dice que su hijo lo han ofrecido a El Tío 
de la mina mediante un rito pre Occidental, pre Ca-
tólico… pero, además, que eso ocurra en una mina 
que a lo mejor está nacionalizada, donde los líde-
res sindicales son medio que los dueños de la mina 
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y donde los antiguos propietarios han desapareci-
do o simplemente son accionistas de la mina, don-
de el Ministerio con la nacionalización tiene ideas 
de llevar a cabo un proyecto socialista, o sea, don-
de yo me puedo imaginar que nadie de los que está 
allí es religioso. En fin…

		  La idea fue abordar la wajtacha en la actualidad, 
trasplantar esa tradición tan antigua al hoy tan mo-
derno que puede existir, ideológicamente hablando, 
en Bolivia… A todo esto me llevó la fotografía con la 
cara de la mujer reclamando el cuerpo del hijo. Me re-
cordó a Antígona.

JL.- Es bien alucinante que constatar en su creencia sea 
perfectamente factible su reclamo en cuanto a que su 
hijo hubiera sido sacrificado por los mineros en ofren-
da a El Tío.
LG.- Exacto, es una cuestión lógica. Y como le tocó a su 

hijo, se enfadó; como le tocó a su hijo, se desespe-
ró. No quito que no sea una locura transitoria de esta 
mujer que perdió a su hijo de otra manera, pero para 
ella lo más verosímil era decir eso.

		  En las primeras versiones trabajé en el IATI de Nue-
va York, un teatro latino, para desarrollar el texto. Y 
se dio una cosa, como yo soy español, por el lenguaje 
con que había escrito los compañeros me pregunta-
ban: ¿y esto cuándo ocurrió?, ¿en la Colonia? Y tenía 
que explicar que no, que lo interesante era que ocurra 
ahora y sobre todo el ver al líder sindical cómo asume 
que su gente haga eso.

JL.- ¿La obra final cuándo la escribiste?
LG.- A partir de las primeras noticias, que datan de 2018, 

escribí una obra corta que se publicó en España, que 
se llama igual pero es como las dos primeras escenas, 
narra el momento en el que Sonia demanda el cuerpo 
de su hijo y demás.

		  Ahora, la versión final me he puesto a escribirla en-
tre 2019 y 2020, que fue como entré en el proyecto 
de cimientos de IATI en Nueva York. Allí, junto con 
otros 10 autores, la he desarrollado entre finales de 
2020 y principios de 2021. De hecho, se hizo la lectu-
ra en Nueva York en junio de 2021.

JL.- Sonia, Franklin, el niño, el cura, El Tío… ¿cómo fue-
ron creados y trabajados los personajes?

	 DRAMATURGIA Y DIRECCIÓN
	 •	 Luis Miguel González Cruz

	 ELENCO
	 •	 Claudia Ossio
	 •	 Raúl Pitín Gómez
	 •	 Fernando Romero Patón
	 •	 Marcelo Sosa
	 •	 Antonio Peredo

	 REGIDURÍA
	 •	 Marcelo Sosa

	 ILUMINACIÓN
	 •	 Diego Ayala

	 DISEÑO SONORO Y MÚSICA
	 •	 Javier Tapia (Capi)

	 MODELADO
	 •	 Jorge Altamirano

	 VIDEO
	 •	 Antonio Peredo

	 ASISTENCIA TÉCNICA
	 •	 Arlen

	 PRODUCCIÓN EJECUTIVA
	 •	 Vinka Mendieta

	 PRODUCCIÓN
	 •	 Teatro del Astillero
	 •	 El Bunker casa de creación

FICHA TÉCNICA

dar su aspecto sicológico. Y es que a la mina entra to-
do el mundo según su labor.

JL.- Wajtacha ha tenido su preestreno mundial en el 
Teatro El Bunker de La Paz, ¿cuándo será el estreno 
abierto al público?
LG.- El jueves 28 de octubre.

JL.- ¿Cuál es el valor de esta propuesta teatral y por qué 
la gente debiera acudir a verla?
LG.- Porque por fin se enterarán de lo que significa la wa-

jtacha. Es curioso, porque yo no lo sabía, pero según 
se lo cuento a los bolivianos ellos tampoco lo saben.

		  Ahora, de la misma manera en que yo entro en Wa-
jtacha para profundizar en mi persona, lo que inten-
to cuando escribo una obra de teatro es que el públi-
co también entre conmigo en ese viaje: el viaje mío y 
el de ellos va a ser diferente. Por eso el atractivo está 
en que bajen a su propia mina y descubran sus propios 
demonios y sus propios ángeles.

JL.- Para terminar, ¿cómo ha sido trabajar con el equipo 
de El Bunker?
LG.- Ya trabajé con El Bunker en la obra El Innovador, so-

bre el compositor del Himno de Bolivia. Conocía a 
Marcelo Sosa de El Bunker, quien era alumno de la Es-
cuela de Teatro de Santa Cruz, y el primer espectácu-
lo que hicimos fue esa obra, en 2018.

		  A diferencia de lo que suele ocurrir en Bolivia, que 
está todo el mundo a salto de mata en una produc-
ción o en cinco producciones a la vez, que tienen 
dos horas para ensayar, El Bunker es un proyecto es-
table y eso se nota. Estamos aquí trabajando de lu-
nes a viernes en horarios de ensayos, que a mí no me 
importa que sean por la mañana o por la tarde, y lo 
curioso es que son por la mañana. Esto muestra que 
El Bunker es un proyecto estable y casi único en el 
país, además que si necesitamos un músico o un ilu-
minador tienen la capacidad y la posibilidad de en-
contrarlo y de ofrecérmelo.

JAVIER LARRAÍN
Profesor de Historia y Geografía.

*	 Cortesía de revista Correo del Alba https://correodelalba.org/

LG.- Quitando el personaje de Sonia, que es la desenca-
denante de todo, la esposa de un minero, el reparto lo 
hice casi por cargos en la mina: el propietario, el líder 
sindical, los mineros, el cura, entre otros. A todos, en 
un principio, yo los llamé como “profesionales”, como 
gente que detenta un cargo; luego les he tenido que 
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Mario Ramírez Ballivián, integrante del dúo Ne-
gro y Blanco, el año 2016 me invitó a participar 
como coordinador regional del proyecto Arte-

Conciencia; por temas de tiempo laboral nunca lo con-
cretamos, el siguió adelante y hoy se encuentra planean-
do llevar el arte con conciencia a nivel latinoamericano.

A continuación nos adentramos en sus planes, en esta 
segunda parte de la entrevista a Mario.

ARTECONCIENCIA

“La idea es tejer puentes entre lo político-social, artísti-
co-cultural, lo educativo-comunicacional, para que, a tra-
vés de las canciones y audiovisuales, se puedan construir 
tres ejes: una memoria histórica, conciencia social y amor 
a Bolivia en las nuevas generaciones. El logo del proyecto 
es un piecito, que significa que está dejando huella.

Tratamos de generar dos actividades en diversos espa-
cios de jóvenes. La primera actividad son los debates, con 
diferentes temas de la historia de Bolivia, feminismo y 
Estado laico. La segunda es que los propios espacios de 
los debates los relacionen con la cotidianidad, con lo que 
viven día a día, con nuestra identidad diversa en la que es-
tamos viviendo. El proyecto es sentí-pensante, es así que 
grupos de jóvenes se fueron articulando solos, en distin-
tos departamentos hicieron un apthapi (comida compar-
tida) para ir debatiendo estos temas, y se van creando 
formadores de liderazgo, ese es parte del plan.

Las acciones son lo más importante, en estos 21 años 
como dúo Negro y Blanco viajamos por todo el país, a 
varios municipios, provincias, localidades, dando concier-
tos en actividades culturales, y me di cuenta que cuando 
uno va recorriendo termina enamorándose cada vez más 
del territorio que tenemos, 
es ahí que fue germinando la 
idea de ArteConciencia.

El último tiempo, en plena 
pandemia, ha salido de los 
propios espacios de jóvenes 
la propuesta de trabajar una 
temática que al final esté en-
marcada en lo que es la cul-
tura de paz, con una mirada 
mucho más profunda. Hemos 
propuesto desde ArteCon-
ciencia un trabajo de cultura 
de paz en dos ámbitos: pri-
mero, la paz interior, donde 
abordamos la alimentación 
consciente, respiración cons-
ciente, amor propio, entre 
otros; y segundo, paz con tu 
entorno, hemos puesto a Boli-
via como una familia, con sus 
diversidades, en comunidad, 
con el concepto de que siem-
pre hay alguien en tu familia 
que ha nacido en otro munici-
pio, en otro departamento, y 
eso genera una red de interco-
municación más amplia.”

INÉDITADAS

“En lo musical, en plena pan-
demia pude sacar un disco, 

que es parte de un proyecto de Negro y Blanco, que se 
llama Inéditadas, que son canciones grabadas en vivo, de 
manera acústica, donde el público asistente elige las can-
ciones que más les han gustado. Entonces salió el Inédita-
das volumen 2, que son canciones mías, porque el volumen 
1 eran de Christian Benítez, que las ha grabado hace dos 
años y medio, y justo mi concierto que se grabó con pú-
blico coincidió con la crisis política de octubre de 2019, 
fue el 8 de noviembre, el día que la Policía en La Paz se 
amotinó; fue muy interesante porque lo hicimos en un 
café en la Av. Ecuador esquina Belisario Salinas, llamado 
Sultana, fueron dos noches, 32 canciones partidas a 16 
por noche, de las cuales 15 entraron al disco.

Esa noche fue llamativa porque tuvimos que cerrar el lo-
cal, hicimos el concierto a puertas cerradas, ya que estaba 
muy complejo lo que estaba pasando en las calles. La otra 
noche fue en San Miguel, en la Zona Sur, en la Casa Grito, 
en pleno conflicto también.

De ahí se hizo un trabajo de edición con Mauricio Se-
gales, quien me acompañó en vivo y editó el disco. Esto 
salió a mediados del año pasado, en plena pandemia, y 
fue de manera virtual; está en todos los medios digita-
les, aparecen canciones como ‘El inocente’, ‘Mariposa’, 
‘Tinku Bolivia’.”

EL AMOR

“Luego, la vida y el amor me trajeron hasta Chile, hoy 
resido acá, fue una decisión con mi pareja, ya que ella 
vive hace tiempo acá y era mi turno de acompañarla, 
fue interesante también por todo el tema político que 
está atravesando este país, la formación de una Asam-
blea Constituyente, jóvenes en las calles, hay un clima 
de cambio social.

Igual quiero tejer ArteConciencia en Chile, ya sea con 
la comunidad boliviana, el material es netamente boli-
viano. Pero otro proyecto que tengo en mente es in-
tentar tener un ArteConciencia latinoamericano, con 
videos de todo el continente, con música de todo el 
continente, generando esa memoria histórica a nivel 
de la Patria Grande.”

PARA CURAR

“A fines de 2018 yo estaba en un momento complejo en 
la vida, buscando respuestas ante la vida, en eso me pasó 
algo muy lindo en tanto empecé a ver muchos colibríes 
en la ciudad de La Paz, algo que no es nada común, tengo 
los registros, pude sacar fotos de ello, en varios lugares. 
Yo sentí que venían ayudarme a curar lo que estaba vi-
viendo, escribí una canción que se llama ‘Para curar’, está 
en el Inéditadas volumen 2, y dio pie a otra obra que son 17 
canciones, de ahí nacieron otras con temas personales, 
para mi novia, otra que se llama ‘Renacer’, por lo nuevo 
que sentía en ese momento.

En pandemia, con esa sensación de sanarnos en comu-
nidad, en solitario, de los pueblos originarios; de lo que 
fue la Colonia, de las guerras, existen heridas que tene-
mos que curar. La idea era aportar en eso, y tiene una 
propuesta musical con mucha mezcla, hay una morenada, 
una cueca, taquirari, baladas, también hay un son cubano.

Mauricio Segales lo está produciendo, Bernardo Aranci-
bia, que es del Teatro Grito, está ayudando en percusión 
y vamos a tener muchos invitados, va estar una charan-
guista (Flor Isabel), un quenista, entre otros, este es un 
proyecto personal al margen de Negro y Blanco. Toda la 
obra gira en torno al colibrí como personaje principal, vi-
sita las canciones, da su luz, va a curar, pero además están 

las montañas, los abuelos, 
es algo universal, aparece 
el Suma Qamaña (Vivir 
Bien). El escenario va ser 
un círculo, mirándonos 
frente a frente con los 
invitados, queremos ha-
cer con algún artesano de 
cristal un colibrí de vidrio, 
para que vaya girando por 
encima del escenario.

La idea del proyecto va 
ser registrar las 17 cancio-
nes, va ser en vivo, pero 
sin público. El proyecto 
grande es ir a 17 lugares a 
grabar los videos de cada 
canción, por ejemplo, ir al 
Sajama, hablar con gente 
de la comunidad y que nos 
expliquen cómo se curan 
el alma y el cuerpo; o en 
la Isla del Sol, así en dife-
rentes localidades, algo 
interesante es que será 
en varias partes del mun-
do, como el Tíbet, Monte 
Shasta en California.”

SERGIO SALAZAR 
ALIAGA

Cientista político.

NEGRO Y BLANCO
(SEGUNDA PARTE)
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Un proyecto que se inició en 2019, destinado a estu-
diar la prensa oficialista en la historia nacional, ha 
llegado a su final. Está precedida por una introduc-

ción que analiza la naturaleza de la prensa en la historia; 
seguida de la historia del periodismo, labor de quijotes; un 
intento de clasificación de los periódicos; la trayectoria de 
los periódicos oficialistas y gubernamentales o estatales y 
un necesario análisis de prensa y coyuntura política.

El primer capítulo reconstruye el papel de la prensa en el 
siglo XIX, durante la formación y consolidación del Esta-
do, en el que analizamos los periódicos oficialistas en la 
Guerra de la Independencia, La Gazeta de Caracas (1808-
1822), signada por su vaivén entre prensa ultramontana 
realista y periódico patriota, y una noticia de El Correo 
del Orinoco, enteramente independentista, arma letal 
que esgrimió Simón Bolívar en su lucha contra España.

Con ese antecedente, analizamos El Cóndor de Bolivia, la 
prensa en la Creación de Bolivia, que documentó la ges-
tión del joven Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Su-
cre, víctima de la conspiración de los doctores de Char-
cas. El Iris de La Paz, periódico de Andrés de Santa Cruz, 
Mariscal de Zepita, prensa combativa que documentó las 
glorias y sombras de su larga presidencia, recogiendo lo 
esencial que hoy permite conocer su deslumbrante tra-
yectoria.

El estudio de la prensa oficialista en los Gobiernos de 
José Ballivián y Manuel Isidoro Belzu, muestra estrategias 
innovadoras, como la ley de acceso libre a la información 
del primero, por el que obligaba a las imprentas a deposi-
tar 100 ejemplares de cada tirada en bibliotecas públicas 
y ciertas oficinas estatales. El segundo ordenó instalar 
prensas en las capitales donde no existiera una. Ninguno 
como el Capitán del Siglo, Mariano Melgarejo, al que la 
prensa cayó rendida a sus pies, cantando sus glorias.

Consignamos la historia de la prensa oficialista duran-
te los Gobiernos de José María Linares a Tomás Frías y 
nos detenemos en Abdón Ondarza, editor del Boletín de 
Guerra del Ejército Boliviano y de varios otros como el 

Caracolino y El Litoral. Pascual Ahumada Moreno, docu-
mentalista chileno y su invaluable compilación de prensa 
de los tres países beligerantes en la Guerra del Pacífico. El 
Comercio, órgano oficialista de los gobiernos de Daza y 
Campero y la prensa oficialista en la era de los Patriarcas 
de la Plata, que depositaban cheques con generosas su-
mas en las oficinas de los editores.

La prensa durante el siglo XX se desenvuelve en el fragor 
de la lucha política entre los desafíos del liberalismo y del 
estatismo. Una veta insospechada es la prensa oficialista 
en la Guerra Federal y los primeros gobiernos liberales 
(1899-1909), en la que emerge las primeras prensas gu-
bernamentales, con el Boletín Oficial, de la Junta Liberal 
en la guerra civil de 1899, y El Estado, fundado por Ismael 
Montes, por orden del presidente Pando, que documentó 
las dos primeras gestiones del liberalismo, hasta que la 
falta de visión de estadista de Eliodoro Villazón ordenó 
su cierre. Le sigue un recuento de la prensa liberal (1909-
1920). Emerge una prensa con identidad propia, desco-
nectada del aparato estatal, que sirve obsecuentemente 
al partido en función de gobierno: La República, órgano 
del Partido Republicano (1921-1930), que deslumbra con 
sus ediciones conmemorativas del 6 de Agosto de 1925 
y 1926, inaugurando formalmente el periodismo cultural. 
Abre senda La Razón, paradigmático periódico de Carlos 
V. Aramayo (1918-1952), al servicio de la gran minería, re-
ducto de la rosca, conformada por intelectuales al servi-
cio del superestado minero.

El estado de opresión de la clase obrera, la discriminación 
de los indígenas, será caldo de cultivo para la insurgencia 
de una prensa de combate, La Calle, periódico del Partido 
Socialista, que dota de doctrina socialista a los gobiernos 
militares (1936-1946). Un hecho singular se observa en 
La Nación, desconocido periódico del coronel Germán 
Busch, que tiene la labor de justificar el cierre del Con-
greso y explicar el sistema dictatorial de su gobierno. 12 
años más tarde el Movimiento Nacionalista Revoluciona-
rio (MNR) toma el poder y la primera medida política de 
Víctor Paz Estenssoro fue la de crear el periódico estatal 
La Nación, prensa oficialista del Nacionalismo Revolucio-

nario (1952-1964), que documentará sus acciones de go-
bierno hasta la víspera de su derrocamiento a manos de 
su propio vicepresidente.

Otro periódico casi desconocido, 2ª República, periódico 
estatal del gobierno de Alfredo Ovando Candia, que do-
cumentará los principales actos políticos de este, entre 
ellos la creación de la Empresa Nacional de Fundiciones, 
dedicando un suplemento especial a ese hecho, y al cul-
minar su gestión ordena editar 12 suplementos, con el 
informe de los ministros de Estado de su gestión desde 
noviembre de 1964.

En la coyuntura breve pero fascinante de 1970 surge El Na-
cional, periódico estatal del gobierno del general Juan José 
Torres Gonzáles, que documenta su gobierno nacionalista 
y los pocos meses de la Asamblea del Pueblo, periódico de 
combate dirigido por Ted Córdova Claure. Analizamos el 
comportamiento de la prensa durante el golpe de Estado 
del coronel Hugo Banzer Suárez (19 de agosto de 1971) y 
el golpe de García Meza (17 de julio de 1980) y el papel de 
la prensa en el gobierno de la Unidad Democrática Popular 
(UDP), prensa militante y combativa que otorga generoso 
apoyo al primer gobierno luego de la reconquista de la de-
mocracia (1982-1985), que nada puede hacer ante el poder 
económico de los intereses transnacionales.

Finaliza nuestro estudio con una primera aproximación a 
la prensa del Siglo XXI: la nueva era del Estado Plurinacio-
nal. En este capítulo analizamos prensa y neoliberalismo, 
“¿Por qué no se publicó un periódico gubernamental? 
(1985-2005)”, para dar paso al periódico Cambio. Prensa 
estatal en el gobierno de Evo Morales Ayma (2006-2019), 
seguido del periódico Bolivia, propuesta fallida del go-
bierno de facto de Jeanine Áñez que curiosamente pro-
longa sus ediciones hasta 2021, cuando sale a la luz Ahora 
El Pueblo, periódico estatal del gobierno del presidente 
Luis Arce Catacora.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Historiador y archivista.
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